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mundistas. Una, japonesa-surcoreana, y 
otra, latinoamericana. El texto que jus-
tifica en el catálogo la exposición de los 
artistas de al sur de Río Grande raya en el 
talante colonial. Tal actitud naïf de los 
organizadores debería haber sido un de-
safío para los participantes. Sin embargo', 
no parece que la exposición latinoameri-
cana lleve una carga de profundidad ca-
paz de reventar las propias cooxdenadas 
de su inclusión en la Bienal de París. Por 
ahí apuntaba la lanzada de García Már-
quez al denunciar en el catálogo extra-
oficial el error político de la Bienal, que 
ha encargado a un funcionario del «Go-
bierno carnicero de Uruguay» —en pala-
bras del propio García Márquez— la co-
ordinación y la selección de la presencia 
latinoamericana. 

En la anterior edición se introdujo la 
novedad de las «secciones especiales». Se 
inauguró con los cuadros de los campesi-
nos chinos de Houshien, Sirvió aquel co-
nocimiento en Occidente de la «nueva pin-
tura china» para dos cosas. En primer lu-
gar, para normalizar la imagen del maois-
mo, dado que en aquella pintura, pese a 
todo, había las suficientes connotaciones 
culturalistas —tratadas con el debido res-
peto—, de referencia ancestral o contem-
poránea, como para sancionar un grado 
aceptable de «civilización» en la revolu-
ción cultural. Por otra parte, cumplían 
en las capas eulturizadas de Occidente el 
destino que su naturaleza de productos 
elaborados según los designios y las .téc-
nicas arbitrados desde los grandes centros 
de producción cultural de masas exigía. 
Daban a sus consumidores de Occidente 
(que fueron muchos, pues los cuadros de 
los campesinos de Mouhsien viajaron por 
muchos países) una imagen más digesti-
ble de China —ni más falaz ni más veraz— 
e, indirectamente (de buenos entendedo-
res), de sí mismos. 

¿Cómo será la imagen, tras la exposi-
ción latinoamericana del arte del subcon-
tinente? Confusa. El coordinador uruguayo 
parece haber querido reunir làs tenden-
cios derivadas del «pop» y del «construc-
tivismo». El mismo, en un texto embalsa-
mado por un género de cursilería que 
sólo florece en ambas márgenes del Río 
de la Plata, lo da a entender. Para ador-
nar la exposición le ha sido encargado 
otro texto a Severo Sarduy. Sin embar-
go, varios grupos mejicanos, radicalizados 
políticamente, parecen querer aguar la 
fiesta -—con toda razón— al tándem Saf-
duy-Kalemberg (éste es el nombre del 
uruguayo). ¿Lo logran? Quizá no. La 
Bienal de París ha mostrado un arte ra-
dicalmente alzado contra toda forma de 
cultura burocratizada. Su fuerza subver-
siva radica en el compromiso personal 
‘•'rente a todo colectivismo burocrático. 

Es un arte de resistencia a la vez que de 
señalamiento de nuevos ámbitos para la 
sensibilidad. El arte de los grupos meji-
canos, sin embargo, pretende hibridar un 
discurso político, montado sobre concre-
tas alternativas de poder, con elementos 
formales de este otro arte de los setenta, 
no entendiendo su verdadero sentido de 
arte tránsfuga. El arte de las setenta es 
una evasión, en el sentido más carcelario 
de la palabra. El de los mejicanos, pese 
a sus buenas intenciones, no trasciende 
un solo soplo de aquellas zonas de la sen-
sibilidad colectiva capaces de materializar 
una imagen plástica del padecimiento so-
cial del pueblo mejicano que los jóvenes 
artistas quieren señalar y denunciar. El 
de los muchachos europeos, norteameri-
canos y orientales, por lo menos, está im-
pregnado del hedor que invade nuestra 
vida cotidiana Ya es algo. 


